
PROYECTO DE UNIFICACION DEL CODIGO CIVIL Y COMERCIAL  

Aspectos Generales sobre automotores y bienes muebles no registrables 

 

ARTÍCULO 1899.- Prescripción adquisitiva larga. Si no existe justo título o buena fe, el 

plazo es de VEINTE (20) años. 

No puede invocarse contra el adquirente la falta o nulidad del título o de su inscripción, 

ni la mala fe de su posesión. 

También adquiere el derecho real el que posee durante DIEZ (10) años una cosa mueble 

registrable, no hurtada ni perdida, que no inscribe a su nombre pero la recibe del titular 

registral o de su cesionario sucesivo, siempre que los elementos identificatorios que se 

prevén en el respectivo régimen especial sean coincidentes. 

ARTÍCULO 1900.- Posesión exigible. La posesión para prescribir debe ser ostensible y 

continua. 

ARTÍCULO 1901.- Unión de posesiones. El heredero continúa la posesión de su 

causante. 

El sucesor particular puede unir su posesión a la de sus antecesores, siempre que derive 

inmediatamente de las otras. En la prescripción breve las posesiones unidas deben ser de 

buena fe y estar ligadas por un vínculo jurídico. 

ARTÍCULO 1902.- Justo título y buena fe. El justo título para la prescripción 

adquisitiva es el que tiene por finalidad transmitir un derecho real principal que se 

ejerce por la posesión, revestido de las formas exigidas para su validez, cuando su 

otorgante no es capaz o no está legitimado al efecto. 

La buena fe requerida en la relación posesoria consiste en no haber conocido ni podido 

conocer la falta de derecho a ella. Cuando se trata de cosas registrables, la buena fe 

requiere el examen previo de la documentación y constancias registrales, así como el 

cumplimiento de los actos de verificación pertinente establecidos en el respectivo 

régimen especial. 

ARTÍCULO 1903.- Comienzo de la posesión. Se presume, salvo prueba en contrario, 

que la posesión se inicia en la fecha del justo título, o de su registración si ésta es 

constitutiva. La sentencia declarativa de prescripción breve tiene efecto retroactivo al 

tiempo en que comienza la posesión, sin perjuicio de los derechos de terceros 

interesados de buena fe. 

ARTÍCULO 1904.- Normas aplicables. Se aplican a este Capítulo, en lo pertinente, las 

normas del Título I del Libro Sexto de este Código. 

ARTÍCULO 1905.- Sentencia de prescripción adquisitiva. La sentencia que se dicta en 

los juicios de prescripción adquisitiva, en proceso que debe ser contencioso, debe fijar 

la fecha en la cual, cumplido el plazo de prescripción, se produce la adquisición del 

derecho real respectivo. La sentencia declarativa de prescripción larga no tiene efecto 

retroactivo al tiempo en que comienza la posesión. La resolución que confiere traslado 



de la demanda o de la excepción de prescripción adquisitiva debe ordenar, de oficio, la 

anotación de la litis con relación al objeto, a fin de dar a conocer la pretensión. 

 

Casos en que la inscripción registral es modo suficiente. 

a) Los automotores 

 

Cuando se trata de ciertas cosas registrables como los automotores, la normativa tiene 

un régimen diverso que se mantiene de acuerdo a la ley especial, pues la Comisión no 

consideró conveniente ni pertinente ingresar todo el sistema registral automotor al 

Código Civil y Comercial unificado. De ahí que el mismo art. 1892 sobre Título y 

modos suficientes indique al respecto que “La inscripción registral es modo suficiente 

para transmitir o constituir derechos reales sobre cosas registrables en los casos 

legalmente previstos; y sobre cosas no registrables, cuando el tipo del derecho así lo 

requiera…” 

En estos casos la inscripción registral es constitutiva, no requiriéndose tradición alguna 

en el sentido de entrega posesoria, sino la inscripción que la sustituye como modo 

suficiente para configurar el derecho real respectivo. La aclaración es necesaria pues de 

todos modos y sin modificar el régimen especial se integra en el código la registración 

constitutiva, que fuera introducida en nuestro ordenamiento jurídico por el decr. ley 

6582/58, denominado “Régimen Jurídico del Automotor”, norma que introduce una 

modificación sustancial en el ordenamiento jurídico argentino, al incorporar -entre los 

modos de adquisición o transmisión del dominio- la registración constitutiva para los 

automotores. 

La importancia económica de los automotores, y la complejidad de las relaciones que a 

su alrededor se generan, llevó al Poder Ejecutivo nacional, en 1958, a dictar el decreto 

ley ratificado por la ley 14.467 con diversas modificaciones, que estableció un Registro 

de la Propiedad del Automotor único, con características muy especiales. 

La innovación principal del régimen es el otorgamiento de efecto constitutivo del 

dominio a su inscripción registral, variando en tal sentido la función tradicional de 

publicidad de los registros patrimoniales, especialmente la incorporada por el art. 2505 

del Cód. Civil vigente y la Ley 17.801. En este sistema especial, a diferencia de la 

publicidad inmobiliaria en que hace a la oponibilidad, la inscripción en el registro 

constituye requisito esencial para la adquisición del dominio sobre un automotor, -

automotor tomado en concepto amplio pues se efectúa una enumeración no taxativa de 

los vehículos que se consideran contenidos, e incluso la norma deja abierta la especie al 

atribuir al Poder Ejecutivo Nacional la facultad de habilitar, por vía de reglamentación, 

la adición de otros vehículos a la categoría-. Así se incorporaron los motovehículos, las 

maquinarias agrícolas, las maquinarias viales y todas aquellas que se autopropulsen. 

La naturaleza constitutiva del sistema registral en materia de automotores implica que la 

inscripción no sólo hace oponible el dominio frente a terceros, como sucede con los 

inmuebles, sino que es sólo a partir de la registración cuando se producen efectos, 

incluso entre las partes. El derecho real nace o se constituye con la inscripción, a 

diferencia de los sistemas registrales declarativos, que inscriben documentos en los que 

se ha formalizado la configuración o transmisión del derecho real. En éstos, el efecto de 

la registración es la oponibilidad frente a terceros dado que el derecho nace 

extraregistralmente cuando se enlazan título y modo. 

La instauración de este régimen obedeció a la necesidad de conjurar una gran cantidad 



de robos nacionales e internacionales de vehículos, tratando de dar seguridad tanto a 

quienes contratan con el propietario, como a los terceros que pudieran resultar víctimas. 

La inscripción de la transferencia es constitutiva del derecho real a su respecto y el 

derecho real no existe para nadie -independientemente de los derechos personales que 

pudieran derivar del acto de adquisición- hasta que la transferencia al adquirente no 

aparezca registrada y ello a pesar de que se haya hecho tradición a aquél del bien. En 

estos casos la tradición no es modo suficiente y, en consecuencia, es indiferente. 

El sistema sólo se aplica a los automotores que han sido comercializados, pues no se 

puede aplicar la fuerza constitutiva de la registración al fabricante que era dueño de las 

diversas partes componentes del vehículo ya que difícilmente podría concluirse que al 

unirlas en la nueva especie, recién se convierta en propietario del vehículo luego de la 

registración. En definitiva, la registración está a cargo del primer adquirente como 

requisito indispensable para la adquisición del dominio. Una vez producida su primera 

enajenación, el automotor se incorpora a la categoría de cosa mueble registrable e 

ingresa al tráfico registral. 

b) Otros muebles susceptibles de prenda con registro 

 

También hay cosas no registrables como otros muebles diversos a los automotores, cuya 

constitución de prenda -pese a no ser modo suficiente de adquirir el derecho- se registra. 

Ello es así en tanto el contrato produce efectos entre las partes desde su celebración y 

con respecto a terceros, desde su inscripción. Esta prenda no requiere la entrega de la 

cosa para el nacimiento del derecho real, por lo cual tampoco la tradición se erige en 

modo suficiente. Se trata de una prenda sin desplazamiento, en la cual el objeto 

prendado continúa en poder del deudor o del tercero constituyente. Así, continúa 

dictando el art. 1892 sobre Título y modos suficientes que “… La inscripción registral 

es modo suficiente para transmitir o constituir derechos reales sobre cosas registrables 

en los casos legalmente previstos; y sobre cosas no registrables, cuando el tipo del 

derecho así lo requiera… 

Esta prenda está regulada por el decreto-Ley 15348/46, ratificado por ley 12.962, con 

texto ordenado por decreto 897/95. Su texto es conocido como Ley de prenda con 

registro pues así se lo denomina legalmente. 

De acuerdo al sistema instaurado, el dueño de las cosas prendadas puede usarlas 

conforme a su destino y está obligado a velar por su conservación. El acreedor está 

facultado para inspeccionarlas; en el contrato puede convenirse que el dueño lo informe 

periódicamente sobre el estado de ellas. El uso indebido de las cosas o la negativa a que 

las inspeccione el acreedor, otorga a éste derecho a pedir el secuestro. 

Pueden prendarse todos los bienes muebles o semovientes y los frutos o productos 

aunque estén pendientes o se encuentren en pie. Las cosas inmuebles por su destino, 

incorporadas a una finca hipotecada, sólo pueden prendarse con la conformidad del 

acreedor hipotecario. En el contrato es esencial especificar las particularidades 

tendientes a individualizar los bienes prendados. Si la prenda recae sobre ganados, éstos 

serán individualizados mediante indicaciones sobre su clase, número, edad, sexo, grado 

de mestización, marca, señal, certificado o guía con mención del número de inscripción, 

fecha de ésta, oficina en que la marca o señal está registrada y la que haya expedido la 

guía o certificado. Si se trata de otros bienes, la individualización será lo más específica 

posible en cuanto a cantidad, calidad, peso, número, análisis, marca de fábrica, patente, 

controles a que estén sujetos y cualesquiera otras particularidades que contribuyan a 

determinarlos. Se considera que la prenda de un fondo de comercio no incluye las 

mercaderías del negocio, pero comprende las instalaciones, contratos de locación, 



marcas, patentes y enseñas, dibujos y modelos industriales, distinciones honoríficas y 

todos los derechos que comporta la propiedad comercial, industrial y artística. 

El dueño de los bienes prendados puede industrializarlos o continuar con ellos el 

proceso de su utilización económica y los nuevos productos quedan sujetos a la misma 

prenda; mas en el contrato puede estipularse que los bienes se conservarán en el estado 

en que se encuentren, sin transformarlos. El dueño de los bienes prendados no puede 

enajenarlos, pudiendo hacerlo solamente en caso que el adquirente se haga cargo de la 

deuda garantizada, continuando en vigor la prenda bajo las mismas condiciones en que 

se constituyó, inclusive en cuanto a la responsabilidad del enajenante. La transferencia 

se anota en el Registro y se notifica al acreedor. 

No obstante, los frutos y productos agropecuarios pueden ser vendidos en la época 

adecuada, aunque, el enajenante deberá pagar una parte de la deuda que sea 

proporcional a la reducción de la garantía antes de entregarlos al comprador. Estas 

operaciones deben ser anotadas al margen de la inscripción. 

Además se puede constituir prenda flotante sobre mercaderías y materias primas en 

general, pertenecientes a un establecimiento comercial o industrial. Este tipo de prenda 

afecta las cosas originariamente prendadas y las que resulten de su transformación, tanto 

como las que se adquieran, para reemplazarlas; y no restringe, la disponibilidad de todas 

ellas, a los efectos de la garantía. También en este caso, en el contrato es esencial 

detallar las particularidades tendientes a individualizar los bienes prendados, 

especificando si son o no fungibles, y determinando, en el primer caso, su especie, 

calidad, graduación y variedad. 

El texto completo del proyecto se puede consultar en: 

http://www.nuevocodigocivil.com/reforma-al-codigo-civil-y-comercial-principios-y-

disposiciones-generales-en-materia-de-derechos-reales-por-elena-highton-de-nolasco/ 

Reforma al Código Civil y Comercial: Principios y 

disposiciones generales en materia de derechos reales. 

Por Elena Highton de Nolasco 

El presente artículo será publicado en la Revista de Derecho Privado y Comunitario 

de la Editorial Rubinzal Culzoni 

Prof. Irene Rey. 28 de noviembre de 2013 
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